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ELl~V AOION Y OAIDA 
DEL 

EMPERADOR MAXIMILIANO 
SEGUN DOCUMENTOS INÉDITOS, 

HISTORIA 

DE LA INTERVENCION FRANCESA EN MÉXICO 
1861.-1867. 

ITf1 A espedicion francesa en México pertenece ya á la his­
~ toria. El segundo emperador mexicano ha sido fnsilado 
en Querétaro en 1867, como el primero lo habia sido en Pa­
dilla en 1824. Sin embargo, ambos amaban su país de 
adopcion, y Maximiliano babia llcyado á él un sentimiento 
muy elevado de su mision. 

En los momentos en que un debate resuena en el recinto 
<le nuestro palacio- legislativo, seauos permitido buscar las 
diversas causas que han concun-ido á la ruina de esa Iejarnt 
empresa. La hora es tanto mas favorable para este ensayo 

' cuanto que los diferentes ltCtos del dra1rn1 mexicano, tan fe-
cundo en peripecias, puede decirse que datan de ayer apenas. 
Ademas, nos parece que es justo precisar y atribuir á cada 
uno ele los actores de ese sangriento drama la parte de res-
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ponsabilidad que les incumbe en la concepcion, en el desar­
rollo, en la marcha y en el mal éxito de esta desgraciada 
campaúa. Oontinuemos, pues, esta investigacion, y trate­
mos de hacerla con toda la imparcialidad de que somos ca­
paces. 

Es necesario reconocer desde luego que es preciso hacer á 
un lado al ejército francés, marinos y soldados: él solo se 
puso á la altur~ de su mision. 

Esclavo de sn deber, ha pagado su deuda hasta el fin, sin 
separarse un momento de sus grandiosas tradiciones: esta 
espedicion mortífera se le contará como un nuevo título de 
gloria. Ral'IIII veees el valor francés ha t.enido que atesti­
guarse individualmeDte en un campo tan vasto. Si nuestro 
pais hubiese podido presenciar los mil hechos de armas des­
conocidos que han tenido lugar durante estos cinco aúos en 
ese vasto territorio de México, y consumados por un puiia­
do 1le hombres perdidos en aquel in~enso espacio, habria 
hecho callar las quejas de la oposicion a¿te la admiracion que 
le hubieran inspirado las virtudes generosas de sus hijos. Los 
cadáveres de los "alientes que el cuerpo espedicionario ha 
regado en su camino desde las Antillas hasta las costas del 
Pacifico proclaman muy alto su abnegacion. 
~ luz indispensable para iluminar la triste escena adon­

de el trono leVantado por la Francia se hundió en la sangre 
y adonde ha disminuido el prestigio nacional, debe buscarse 
en la idea primordial del gabinete de las Tulleriae, en 138 
instrucciones dadas por él, en la marcha de nuestra política 
y de nuestras operaciones milit.ares, y en la cooperacion, en 
fin, del archiduque Maximiliano. 

I 

¡Cuál ha sido la idea primitiva que ha enviado nuestro 
pabellon frente á las murallas de V eraoruzt Onál 11a sido 
despues la causa verdadera de la doclaracion de guerra lan­
zada contra el presidente J uarezt 

Si debemos atenel'llos á las declaraciones ofloiales, vere­
mos en ellas, qne el gobierno del emperador, en virtud de 
una convencion firmada el 30 de Noviembre de 1861 coa la 
Inglaterra y la España, resolvió, por una comnn interven­
cion, "obligará México á cumplir con obligaciones solemne­
mente contraidas y á darnos las garantfas de una proteooion 
mas eficaz para proteger las personas y propiedades de nues­
tros nacionales." Tales han sido las instruooiones confiadas 
al contra-almirante J urien de la Graviere, investido del 
mando en gefe de nuestras fuel7&8 militares enviadas á M:6-
~ico con una division naval. El ministro de negooios estran­
Jeros M. Thonvenel, agregaba á las instrueciones del ooo­
tra.-almirante, lo siguiente:-"Las potencias aliadas no po­
~án intervenir en los negocios interiores del pais, y e11pe­
c1almente cuidarán de no ejercer presiou alguna sobre las 
poblaciones, en cuanto á la eleccion de su gobierno." 

.En los primeros dias de Enern los tres plenipotenciaiios 
diiigian al gohiemo mexicano, bajo la forma colectiva, nna 
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Tlalpam, célebre aut.ea por liWI feriai y &11Sjuegos, el gene­
ral Leonardo Márquez 1111udaba loa primi-ros hilo& de la con&­
piracioo que uuia ya al pbinet.e de Iaa Tollerias oon el pa­
lacio de Miramar. En aquella noobe del 1&, un indio, porta­
dor de uu billete oonfideooial, .entraba á Méxioo. El gene­
ral .Mátquez esccibia a.l Lic. Aguilar, autiguo minist.rn de 
Santa-Anua, "que había llegado la hora de organizar la 
reaooiou politica, sooial y militar." Le ofreoia la presidencia 
de un directorio, el derecho de escojer sus miembros entre 
loa que creyese mas capaces de servir la buena causa. La 
divisa Dio, y Ordea quedaba enarbolada: era la seiíal de lª 
rebelion oontra la Liffrlatl l llllle¡,nlUJICia, que era la fór­
mula republicana. 

Al miamo tiempo el partido de los emigrados mexicanoa, 
á la ORoOOm de los cualea 116 contaban Gntierrez Estrada, 
Hidal~ Almonte, el padre MiTanda. y el ex-president.e Mi­
ramon, eee partido se agltail& en PllriB, y se aprovechaba 
de sn favor y de su aooeeo en la comi de las Tnllerias para 
despenar una augusta benevolenl'ia en iii.vor do sn causa. 
Por su part,e, Labutida, arzobispo de México, en nombre 
de sn olero despojado de loa bienea de &1anoa muertas por 
una ley pl'Olllulgada en 1859 (bienes que montaban á 900 
millones de francos), el arzollispo, deeiamo.¡, combatía con 
calor oerca de la cort.e de .Roma, la onal no tardaria en mos­
tralll6 favorable al pruyeeto formado de colocar un prlncipe 
de la rasa. católica de loa Hapsboni'g en el antiguo tl'Ouo de 
Iturbidt>. 

Algnn08 prelienden que-el imperio mexicano ba •lido de 
la pu de V 1llatranca. Sin dar una grande importancia á es­
te aserio, está fuera de duda.que ála hora en que Márquez 
organiaba noa 88dioion, el partido de loa emigrad oe mexi 
oanos, eon el apoyo aeereto del gobierno franoés, en onyo lle" 

no prevaleeian laa slml)Mial espaii.olas, ofrecia la corooa im­
pe1ial al archidaqne Ma.xlmiliano, el cual acababa de renuu-

IJ 

ciar á todos sus cargea en su propio pais, para retirarse á 
Miramar y estar pronto á ooalquiera eventualidad. 

Las oonferenciaa entre Paria y Kiramar duraron casi ocho 
meses áiit.es de que 86 lograra veucer la resistAmoia del ar­
chiduque. Al llu, el prinelpe dirigió á sn eoulideate ant.ori­
zado, Gutierrea 1\e Eatrada, uu carta eecrita en español y 

que ocupaba las dos caras de un grao pliego. Maximiliano 
declaraba eu ella que aceptalla. la oorona qne 88 le ofrecia: 
pero "oon la condioiou de que la Francia y la Ioglat,erra lJ 
"soatuviesen con su garantía mollll y mallerial en tierra y en 
"los mares." Gutierrez remitió al punto de Paris eat.e pre­
oiOl!O Ílooumento, que llOIIOtros heBMIII leido, al lioonclado 
Aguilar para que lo pusiese en oonooimieotlo de loe miem- . 
bros de la conspiraoion fomentada en México. Pero el se­
creto uo pudo guardarse siuo haata 1862 e11 que el antiguo 
ministro de Santa-Anua fué reducido á prisiou. Poco tiem­
po desputl!I, fu.ltando prnebai suficieute$ pAra :ioudeuarlo 

' Doblado firmó la órden para que füera puesto en libertad. 

Oomo 86 vé, la aoept.aaon del arebidnqne obligaba ya mo­
ralment.e á la Fraucia, desde iuell de 186l, en el momento 
mismo en que la espedicion marítima ooosert.a4la. por las tres 
potencias contra la República se ponia en plant,a. En eeta 
combinaelon urdida eu laa sombras ea adonde debe encon­
trarae el objet.o millt.erioso de la intenencion fraoeeea; la 
cual babia esperado bactt participar de sua miras al pbine­
to inglés y comprometer so aooion oooperatrva en el eatable­
cimient.o del arobidnq ue Maximiliano en el trono que ae le 
babia prometido. El partido nibelde, reclutado en~ los cle­
ricales no esperaba ya para oomenzar la campaña, sino la 
aparieioo de la bandera fraooeaa en las &gll&ll de México. 

La deíeosa. de nuestrea oacianales, el delleo de vengar los 
ultrajea 11:ue estos kabiau. sufrido, ultrajes .«e en justicia 
deben inoulparse á lléxioo y oo á J uart11, tode eato no era 
mas que uo pretesto reelegado con aote1ioridad al segundo 
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plan de la ~ Pe,o 11e le irn-oeaba'.para desembarcar 
tropas enel t.emtario de la Bep6bllea r -.ablei,el'lle altl bas­
ta el día ea qa& el ¡pt,ic,1116 ~ pndielle lnaBgnrar libre­
ment,e ea- pelth en el Nue~unde, pofftlca pretiada de 
azarea y 4186 illa á poaer, laí:Pl'IIIN!la en oontradicclon oom­
pln oouu prineiplocleaointernJncioo. Blqnedaalgnna du• 
da eobre 6llt.o, Jl("OIKllllMR1-t¡uedaria destruida por dos acon­
t.eelmientee ~~•ejerdde llDA gran influencia 
sobre la......_ tlll'Bliaaeioll de 6llta empresa. Queremos 
hablar de la raptora cle lee eonveiitoa de la Soledad y de la 
cana del -i,erador lfapéleoa m al general Forey. 

¡Por~ los--- de la &ledai han llido d~gar­
radoa pcw la Fraacia IOlat 

La Inglat.ena se apresnr6 á desprenderse de la cuestion 
mexicana llnilando la oonvenolon, desde el dia ea que indi. 
rectamente 11e le iniciaron los proyectos qne secretamente 
alimentaba el gobierno franóés. Hlt.sta Octubre de 1861, 
despues de que Maximiliano exigió qne se pidiese la garan­
tia ingleea¡ fuá caaodó M. Theo-1 dt6 órden de sondear 
sobre esta mat.eria al gabinete británioo, sin deacnbrir nada 
preciso ea aqaellu temathaa. Pero t!llcedió qne estas teu­
tativaa fueron mal reoibid1111 al otro lado dt1l estrecho. Al 
punto, nuestro lllÍIIUJll'o tle negeoloe estraajeroB, interpela­
do mnchas veoea por el embajador de Inglaterra, y temien­
do haber aonzado 11111Cho1 oontest.ó muy categ6rieamente 
que "ningon gobierno 88 impoottria al pueblo mexioo.no." 
(Deapooho del conde Oowley al conde R1ll!8Cl, 2 de Mayo de 
1862). 04ra vea, interrogado M. Thoavenel por lord Oowley 
sobre la Ollllllidatura de Mutmiliano á fin de saber si se 
babian entablado negooiaeiooe8 entre Francia y Austria, 
nuestro miniatro de rillaciéoea est.erie1'611 oont.est6 negativa­
meat.e, alln..io qne "únicamente loa mexitlRIIOI! erau los 
que hablan elltablado 61118 negoeiaoloues, lleudo á Viena es­
clnsivament.e oon ese objeto." 
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Apeaar de e&taa ~ la lng);iterra creyó pru­
dente airmar lai-nroddad '16-J~ y retiranie. lfoqneJ'ia 
compt411Utc au ~ 90IIOll4inie al fuiure em­
perador UIUl garan~ eo lo eaai ao era IDtl.J pródiga OODlO 

se ha vilto d#ipuea. ¡Qué ,praodr.ae le pedial la Iqgia. 
t.erra lo i¡poraba¡ pero era~ una Pf01eooion ilimltatla que 
podia, lll'QOipit,a,r á • marina, en aP ooe/Jicw oon loa Esta,. 
dos-U Qidoa. Si el gabinete británioo 88 hobieae atpivido á 
darla im~meat.e. ea Infalible ~ el ParlauMlnto la. 
hubiera al plJQt;o desaprobado. Aaí es qee M.. Wyke 111, 

plenipotenciario, no tuvo ya mas que un elveio, el O 'sali­
avant.e ()el COIJIIIF!lDI~ ~V~Ñl®M u la~ oo­
mun para obt.ener ventajosas inilen¡¡¡i'INliQIMIII qu.e eu.raMr 

todas las heridas de los ingleses quf\i080B. En efect.o la In 
glat.erra fué la que sali6 mas bene.ficiadaoon nues~ sacri­
ficios, gracias á los anticipos que se le hicieron de las reo tas 
mexicanas durant.e la espedicion. 

En cuant.o á la corte de Madrid, el general Prim la babia 
arrastrado á Veracruz animado por una ambicion eotera­
mente personal. Ligado por su mqjer á la familia de los 
Echeverrfas, uno de cuyos miembros era ministro de Juarez 
Y manteniendo activas relaciones oon México adonde sab~ . ' que son t.an fáciles los pronunuiamient.os, el conde de Reus 
había soñado por un momento, si no en una diadema real 
al ménos en una corona de virey que volvieee á at.ar la an~ 
tigua colonia española á la madre patria. Desde que adivi, 
n6 el 6rden de cosas qne quería eregir la Francia, desde qutt 
se anunci6 la llegada de los refuerzos que conducía el gene­
ral Lanrencez, para hacer una espedicion al lnt.erior del pais 
que se jact.aba consumar por sí solo, comprendió que se des­
vanecían sus ilusiones, y decidió á su gobierno á. abandonar 
la partida, ai:rojando al pQl!t.o el descrédit.o sobre la empresa 
francesa. Su viaje á Vichy babia hecho nacer en su ánimo 
esperanzas mágicas: cuando est.aa se desvanecieron¡ se d~s.-
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1)0l't6 su despecho, el cual le inspiró su famoso discurso en 
el senado e¡¡pa.ñol, del cual tuvo cuidado de enviar un gran 
.número de ejemplares á los :latad011-Unidos. Hasta. olvidó 
Prim que babia. tenido el honor de ma.nda.r en gefe el cuer­
po espedicionario oombinado. Porque, mientras que los fran­

<Ce888 se hacian matar frente á las murallas de Puebla, en 
Mayo de 1863, escribia, por el puerto enemigo de Tuxpan, 
á su tio el miniatro j narista, y bajo UDa cubierta. de la lega­
Ilion británica le dirigia una cantidad considerable de ejem­
plares de su mlsm.o disclll'l!0 ta.o contrario al ejército de sus 
aliados de la vispera. 

Es impor1lante reprodllOir la carta del general Prim, á la 
.cual no es preciso agregar comentario alguno: dioe asf: 

Sr. D. Josl Ooneak: Echererna, e11 Méxi-Oo. 

Madritt, 11 <le Mayo de 1863. 

Mi muy estimado tío y amigo: 

Recibí vuestra carta de Enero, y porjella me he formado 
'idea del estado de las cosas de aquel país, estado deplorable 
ciertamente, pero que ha.ce conocer al mundo que México 
-es una nacion, y que sus hijos no son una ra.1,a abyecta y 
-degradada. como se ha pretendido hacer creer. Realmente 
sois los dignos hijos de aquellos que han admirado al mundo 
con sus hazañas. ¡Qué dirá ese embustero de Billaut 1 pe­
ra justificar estas palabras: "El gobierno perjuro de Juarez 
"va. á ca.l'.f al soplo de la. Francia." En Francia hay una 
inquietud y un malestar indecibles causados por la. guerra 
.con México, y á los que me interrogan les agrego que la 
guerra con México puede convertirse en una. catástrofe pa­
ra la. Francia, y es la -verdad. Figurémonos que las füerzas 

¡ Tmual¡-pallbno banoido- .. fraooéo porel pm.J Prim. 
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de Forey vayan á estrellarse en los balnart&! de Pueblar 
¡ .. fre María purísima! solo Dios sabe lo que podría aconte­
cer en semejante caso. 

Esperamos los correos oon impaciencia para tener noti­
cias de uatedes y de vuestro pais. Veo que M. Wyke (el mi­
nistro inglés) ha partido para Europa, y temo que haya efee-­
tuado su salida ánt.es de recibir el oorreo por el cual e'iCrlbf 
á V. por oonducto suyo, lo mismo que al tio Miguel y en­
viaba á V. y á otras personas ejemplares de mi di8Cllrso eD­
el Senado. Ese discurso, sin duda alguna, agradará no solo 
en vuestro pala sino en todo el oontinente americano. 

Aquf ha habido nn cambio de gabinet.e. O'.Donnell ha cal­
do, y hemos estado próximos á ver elevarse áloe progresi8-
tas. Al fin de todo han entrado al poder Mirafiores y Ooo­
cba, ambos partidarioa de los franC61168 en la oueatiou de­
México. Pero si ellos onent.au que los espa.ñoles vuelven á 
México para apoyar á loe fran~ puede V. asegurar que 
es falso. Porque lo que se ha hecho ha sido bien hecho y 
na.die puede deshacerlo. 

Plilll. 

El siguiente despacho, fechado en el mes de Julio, y di­
rigido al presidente J uarez por el mexicano Ramon Diaz, 
agente de sn gobierno en la Habana, puede esplicar la car­
ta del general Prim. 

Despacho del agente .Ramwn Diae á Bmiito Juarez, 
presidente de la Rep1lblica nwxica.na .. 

• 

Habana, Julio 19 de 1863. 

Estimado señor y amigo: 

Impresionado aún por las derrotas que acabamos de &Ur 
frir, cuando menos lo aguardábamos, y cuando no podía du-
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dan!e de nueetro trinnM, llllllrfflo A V. estas líneas para in­
fonurte que be at,terM ana IIIÍaclimoll en esta Isla; guserl -
•eion que est.á_produoiendo reanltados muy satlsfact.orlos, y 
,oayoe pmdnfflllll semnút }IQl'a la adqutsieion de una parte 
-0elanu111eut,o dehmal habM, V. -ed mi carta ant.erior. He 
heollo...., poo¡a ~ 1IUfl ~ gobierno no puede pro­
porolonanae leshlmi0111NI08Bllrfbl!'para Iilleerdicba compra. 

'l'rabafo oon 1BOOha 1'0tlvldád, y es probabte que á me­
diados del pl'6xiwlomellbabréoonclnldo ti negocio que tan­
to me prlOOllpa. POI' tant.o, solo espero las órdenes que vd. 
1lfl sirva -dame para baeél' el eime lo ,nas pronto posible. 
Me ea lioiI dlriglño en el vapor por 'l'nxpatJ OOIJ bMt.'\nte 
.et,gmjj¡¡¡h Mgame 'l'tl. ilt será ootJYemenn, enviarlo á este 
punto, ó en llllllO contrario m-vaee vd. 11ldlcarme otro mas 

· seguro Jllll'll sa deeemh:'1'00. OoUlfl el negocio es bastante 
delicado, no lo oonfiaré á píll"SIIII& atguna, sino que yo mis-

.mo iré IMllllllpaiiaodo dicho armatnento. 
Es probable que Napoleon retire sus tropas luego que ha­

ya erigido un gobierno de c.\rton en la capital de la Repú­
·blica. Por otJ"a parte, los acontecimientos de Polonia se com­
plican, y además, los confederados acaban de recíbir un gol­
,l)e terrible. 

En España las cosas permaneceu en el mismo estado. 
-iloy se dice que O'Donnell vuelve al minisllerio; pero no es 
-.creible. Jilo esta isla nada hay de nuevo. 

Sin mas por hoy, me repito de vd. su verdadero amigo. 

RAMOS s. Duz. 
• 

El agente juarista hacia su papel. ¡Pero cómo apreciar 
Ja aotitud de las autoridades de la Habana, colonia española, 
permitiendo esa suscricion juarista abierta para proporcio­
nar armamento al ejército republicanoT ¡Qné fuerte con­
traste! Algunos meses antes, en ese mismo puerto de la 

111 

Habana, la eecuadra eepañola ee había heobo' la vela para 
V el'llll'UI, adonde iba Cill aldffl.á plaater la hllldera de BU 

1thg«,sW ~juto ála MIMleta ll-Meeu La ambi­
cion ~ereooionada del general Print, ~ - babia llflfta­
do OOJl la corona mexielma, eep1k!uia .,. ~• la 
neutralidad á la ouha pu *""• .d espiu geiia.111 -de la 
colonia: sin embargo, éaw«ll elindee la riepera! 

En 4D, ¡por IJllé oiwallGle el,obi819•Ífllll°'8•des~r­
rado loaoo11veoiol!dela&Wf IilelmiranteJwriw, n11e11-
tro plenlpot,eaeiario, que ha lk\jado en Múico un nombre 
SÍillpático7 una Ma'6plltad•u le111Qld y l'lllliitu, sufrió 
l1llA •probaciqa, wrmal de 111 oondnotl¡ el !Ha illt! el em­
perador adoptó ]a ftlllO!uaioo de reillwie sus pl8llGS pode­
res. Pero JQ ciert.o es que el allairaate; rodeado 008!0 estaba 
por /a estimaeion geaeral, babria J)Ollldo ir ent.erameot.e so­
lo á México sill temor algaiio per 111 eegaridad; y arreglar 
por si 111iamo 0011 el pcesident,e Juarez todaa las diferencias 
que dividiao á.ambosgobienea. 141 prndeooia aconsejaba 
que se procediese así· ¡Era preferible dPrrooar el poder 
existente en virtud de la Oonstitucion, bajo el pret.esto de 
que no gozaba de la fuerza ni de la autoridad qne eran de 
d~seárse~ef. Por otra parte, está fuera de duda que el ple­
n'.potenciano francés babia conciliado perfectamente la dig­
mdad de su pafs cou los intereses nacionales. 

"El gobierno mexicano, habia esc1ito Doblado en nombre 
de J narez á los comisionados aliados, ha resuelto haoer to­
da clase de ~™'.rificios para probar á las naciones amigas, 
que el cumphm1ento fiel de los compromisos que contraiga 
será en lo sucesivo uno de los principios invariables de ¡~ 
adm inistraoion liberal.• 

Esta declaracion, hecha por un gobierno estable y lleno 
de buena fé, debia recibirse satisfactoriamente. Es cierto 
que el pasado permitia dudar sobr,¡ la ejecuoioo de estas 
promesas. Pero entonces hubiera sido mejor que desde el 
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priaeipio, detiee ~ne el almirante Mii6 de Paria, He hubiese 
deelarado 6-mealle Ja.guem; Era loátll oégoclar, pues­
to que dúde út.81 ae rehuMIJ& e11aceder el tiempo áttl para 
el renl'8de de i. o~ y qne ello a11tlcfpacloo se 
ru,c\arallaqoe eatM eran illlllOrlae, atmdlendo á la impoten­
cia 61Dllia f&ct'll&'IN! Jll'8'llllWI b Jmilitll. 

El almi1'311te babia e_...._ lellttAld, j 111 J1111eba es que, 
p0008 m-~•• demprobiMlteo de alis act.oll (que 
la opiBieit p6blioa reo!Wéo mal) el mitlmo gefe del Estado 
llamó á 1111 lado III almlmnle Jariea, quien ademas de esta 
halatJiieia ditldm,ioa., W envlatlo por aeglltldtl YeZ á Méxi­
co, eoarholande aa pabelloa áboldo 4e ta ll'agab\ aoorazada 
LaN<t1111a■lffa EeimpGBible 11vMptie11deft!ede esta estra­
ña ~loa. Pero Jll'4)at.9 ae enc!Ueutm la esplleaeion 
en la cartll elllrita en Hl8ll al general Forey, en los momen­
tos en qae eslJ& último reoibia el malldo del grueso cuerpo 
de ~ércit.o-deatiaado á vengar el desoalabro que sofrió el 
general Laurenoes, r del cmal bablaremO!! muy pronto. 

El emperador escribía Jo signient.e: 

F11111atn"'1kov, S de Jtil,w ti,, 1862. 

...••. . Si, por el oontrario, México conservll su iiulepe11-
tk11cia y sostiene la"integridad de 111 ürritorio, si ui1 go1>ier-
1w esta:flle Be perpet1la allí 0011 la ayuda tk la Francia, ha­
bremos t1ev11elto d la raea latina su fuerza y su prestigio al 
otro lado del Oceano. 

NAPOLEON. 

La espedieion tiene, pues, en lo sucesivo por objeto, el 
triunfo dti la raza latina en la tierra americana, para opo­
nerla á las invasiones de los an¡lo-sajones. En este docu­
mento imperial fué adonde por primera vez se reveló pú­
blicamente la verdadera inspiracion del emperador. Tal do-
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cumento e&t.á en b-mal oontradieoion con 1116 insll"WJOiouea 
del gobierno fuwoée á su plenlpoteueiario, y con el lengua­
je de sna minisko8 lDL Billaud y Booher, que hasta en­
tonoes babia atirmado en la tribwJa que jamas se habla 
intentado funur un imperio pt,l'l', Max:iroillllB'\ y que .1a11 
hostilidades ooutra Juarez Jaa babia provocado la neoeaidad 
de defender DUftlWOII inteieses ~ 

En efecto, la prot.ecoion de nueatros oompatriotas no ha 
sido, hasta aquí, sino una máscara que ya es üempo de ar­
rojar. ID archiduque va á aparecer muy pront.o en la esce­
na. ID almirante ha sido oeDSlll'od.o porque obrando de bue­
na fé, estuvo á punt.o de destruir un proyect.o ulterior cuya 
confidencia no se le hasia hecho. La convencion ~ sido 
repudiada por la Francia, porque ni quería ni podía tratar 
ligada como estaba por un compromiso con Maxiroiliano'. 
Por el moment.o no se trataba ya de nuestra deuda: la cai­
~a de J uar_ez era lo único que estaba en juego, y para arro­
¡ar de su sillon al presidente, era preciso entrar á México 
con laa arma.s en la mano. 

.A.sí es que, desde el principio, la intervencion de la Fran­
cia en México ha sido el frut.ode una política equivoca y que 
ha gravitado sobre la empresa con todo su peso; y si J uarez 
ha consentido en emprender una guerra sin cuartel señala­
da Y terminada por represalias terribles, fué por¡ue supo 
desde el principio, que el pabellon tricolor de la Francia e;_ 
cubría una bandera imperial que marchaba en pos del estran­
jero, Y que la existencia de la República estaba ;menazada 
en su mismo principio. Se puede creer que este objeto mis­
terioso ha influido mucho en el apoyo disimulado que los 
Estados-Unidos prestaron siempre á J:. causa republicana· 
apoyo que ha sido suficieate para tener en jaque y arruina; 
la influencia francesa en Am6rica. Ciertos documentos que 
se encontraron despues del combate en los equipajes del ge­
n eral Oomonfort, que quedaron abandonados en San Loren-
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zo y que hemos visro, no nos ~an duda alglln& sobre el 
~ de los Ettados-Untdol, que hablan comprendido 
que la Fraocia queriaaprovoane de Ja guerra que desgar­
rabaeueeno paraeontrabl,Jaooear la influencia angl(Majona. 
El preeident,e Liooolo, cuya lealtad MDOO se preeonizaba en 
FranoJa, esoribla lo liguieme , J tlaNI: "No es1amos en 
guerra declarada oon'~ pero oootad oon dinero, oon 
cañones y ooa euganohea volnntarlos que mvoreceremos." 
Y ha cumplido su palabra. • 

Adem&g, aqnf no se puede evitar un sentlmient.o de pesar 
ant.e las nel1aolonea del gobierno imperial, el cual no se ha 
atrevido, f.omar uncsmct,er decidido en su polltica mas allá 
del Océano y que, desde el prlncipto basta el fin de la espe­
dicton no ha reounido 'stno á mediOB incompletos. Esa idea , . 
de oponer la raza latina á la fnvaston d6 los anglo-sa,Jones, 
que probablement.e dentro de medio siglo abarcarán el mun­
do ent.ero dando ambas manos á losrnsos, sm aliados natu­
rales, era una idea imponenre, digna de t.entar no gran cora­
zon y una gran nacion, pero con el requisito de que se ?u­
bieran asegurado préviamenre los medios de un buen énto. 
Era fácil prever que en caso de un jaque quedaba para siem­
pre am1inada la influencia latina. en las Américas, y ~a­
bana con un prestigio que allf tanto han comprometido 
los españoles. Porque, para triunfar, necesitaba esa idea 
del mismo concurso de los Estados-Unidos. Evidentemen­
te que la ocasion era favorable en 1862, al dividirse los Esta­
dos del Sur de los del Norte. Era el momento en que la 
Francia debia intentar un acto de vigor y crearse aliados en 
el campo mismo de los enemigos. Dos caminos quedaban 
abiertos para esto, y ambos eran practicables; no pretende• 
mos juzgarlos aquí. O bien, era preciso haberse pronuncia­
do desde el principio por la causa de la Union y contener al 
Sur con una demostracion amenazadora sobre la frontera dél 
Río-Bravo, 6 bien, si se ~conocia el partido de la segrega-
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.oion, se debia ir sin vacilar hasta el Jin, y consumar la obra 
de la separacion, declarándose abiertamente por los plantas 
dores de loa Estados del Snr, que se habian conmovido al re­
cuerdo de la gloria francesa, y no esperaban sino el aooorro de 
nuestra palabra para triunfar y t.ender la mano á nuestro 
cuerpo espediciooario que marohab&s.pbre México. Por una 
consecuencia qne apenas se puede concebir hoy, cuando se 
tiende una mirada retrospectiva á IMtUellos suoosos, la po­
lítica imperial rompió con t;oda tradicion lógica. El carác­
rer de beligerantes concedido á los Estados del Snr, no sir­
vió sino para prolongar inútilment.e una locha sangrienta, y 

nuestro gobierno desechó las reit,eradas indioooiones de los 
propietarios del Sur á quienes la víspera babia alentado y 
que al fin d.ejaba sucumbir. Deade ent.onoes quedó perdida 
la cansa latina. Los yankes, victoriosos, traspasaron en ma­
aa la front.era de Tejas, y, atraidos por la rapüia, se espar­
cieron en guerrillas joarista& en las provincias de Nnevo-• 
Leon, Sonora y Tamaulipas. 
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